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Albores 
editoriales

¥¥Miguel Covarrubias

[…]
	pueblo libre de México:
	como otro tiempo por la mar salada
	te va un río español de sangre roja,
	de generosa sangre desbordada.
	Pero eres tú esta vez quien nos conquistas,
	y para siempre, ¡oh vieja y nueva España!
	Pedro Garfias, Poesías de la guerra española 

i

¿Qué le ofrecía a sus primeros lectores Armas y Letras, boletín men-

sual de la Universidad de Nuevo León? No gran cosa si sopesamos el 

número de columnas o de páginas. Pero si escudriñamos su conteni-

do, les entregó una nudosa raíz que permitiría a esa publicación 

parca y severa el convertirse —años más tarde— no sólo en la re-

vista de humanidades y artes que ahora es, sino en el eje de una cada 

vez más pródiga corriente editorial solventada por nuestra máxima 

casa de estudios.
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Un ágil recuento de la portada nos permite 
advertir el texto “Armas y Letras” suscrito por 
Raúl Rangel Frías, incompleto, ya que su final 

lo encontraremos en la postrera página, la número cuatro. 
Enfrente de ese escrito, enmarcado, uno de los sonetos 
eminentes de la lengua española (“Su cuerpo dejarán, no 
su cuidado; / Serán ceniza, mas tendrá sentido; / Polvo 
serán, mas polvo enamorado.”). Su autor: Francisco de 
Quevedo y Villegas (1580-1645). Por último, en la parte 
inferior, a la derecha, una transcripción con la firma de 
Cervantes: “Del famoso discurso sobre las armas y las 
letras que hizo Don Quijote”.

En la cara posterior de esa página inicial, un ensayo 
de Roberto Hinojosa titulado “El derecho y la paz”. 
Abajo, a la derecha, el programa de la “Semana de 
Historia del arte en México” a cargo del Departamento 
de Acción Social Universitaria.

En la tercera plana, un detallado informe de la 
“Tercera asamblea nacional de rectores”. Abajo, al 
centro, el directorio del boletín que no indica el nombre 
de su director o responsable.

Por último, en la página cuatro, “Creación de la 
Universidad de Nuevo León” y “Programa de trabajos que 
desarrollará el Instituto de Investigaciones Científicas”; al 
final de esa tercera columna, el nombre del titular de ese 
Instituto, el doctor Eduardo Aguirre Pequeño.

ii

La importancia de la primera página en cualquier periódico 
o revista tampoco podrá ser rebajada en esta ocasión. En la 
página matriz del mundo editorial universitario del noreste, 
las pruebas están sobre la mesa. El artículo de Rangel Frías, 
sobriamente titulado y prácticamente pleonástico, equivale 
a un editorial con toda la mano. Y por lo tanto, traza el 
rumbo que habría de seguir no sólo el boletín —después 
revista— sino la institución universitaria en su totalidad. 
Sin titubeos ni alambicamientos cerebrales. El boletín 
incipiente y la universidad en vías de restablecimiento 
deberán asumir no el ensalzamiento de las dualidades: 
su prédica busca la integración y no la segmentación. 
Pero tampoco se trata de sucumbir al pragmatismo. A 
semejanza del cuerpo humano, unos órganos se ocuparán 
de la manutención primaria y otros de la búsqueda de 
algo así como del destino superior y trascendente. Todo 
será vital. Las armas apoyarán a las letras —y viceversa. Al 
unísono, sin jerarquías ávidas de marañas y parálisis.

Una nota sustancial y pequeñísima. Al pie de la primera 
columna de ese que hemos calificado editorial y no artículo 
a secas, se lee: “¿Por qué no, siquiera, Letras y Armas? —Nota 
epistolar de don Alfonso Reyes.” Al hijo del general —y 
gobernador de nuestro estado durante casi veinte años— 
no se le acomodaba enviar por delante a las armas en lugar 
de las letras. Pero aquí Rangel estaba siguiendo la pauta 
cervantina. Tanto que, para borrar cualquier duda, agrega 
algunas líneas del discurso que al respecto incluye el más 
entrañable novelista de todos los tiempos en su Quijote. 
Además, apela a la eufonía. ¿Suena igual Letras y Armas 
que Armas y Letras? Y como remate, habíamos quedado 
en que nada ni nadie tiene primacía. Todo importa 
simultáneamente o el orden de los factores no altera el producto.

iii

Muy crueles y violentos eran aquellos tiempos. El 
infausto desenlace de la guerra intestina española 
favoreció —paradójicamente— la vida intelectual 
de México. Y desde luego también la Universidad de 
Nuevo León acogió a esos sabios, artistas, pensadores y 
poetas exiliados. Uno de ellos fungió como secretario del 
departamento que capitaneaba Rangel Frías. El poeta 
Garfias apuntalaba las sucesivas ediciones de Armas y 
Letras, al igual que lo hiciera con munificencia el profesor 
oriundo de San Pedro de las Colonias, Francisco M. 
Zertuche. Por eso y por muchas razones más, el aporte 
ibérico fue constante en la Escuela de Verano y en —por 
supuesto— el boletín mensual que nacía en los albores 
de 1944.

Pero en el Departamento de Acción Social no 
había barruntos de sectarismo ideológico alguno. El 
anuncio de la página dos detallaba que la “Historia del 
arte en México” incluía, para empezar esa semana de 
conferencias, “La estética precolombina de México”, “Las 
artes de los pueblos mayas” y “Las artes de las culturas 
de la meseta gran-mexicana”. Las disertaciones correrían 
por cuenta de Salvador Toscano, investigador altamente 
reconocido y amigo personal del licenciado Raúl Rangel 
Frías.

En las breves páginas del boletín Armas y Letras 
hubo pues siempre espacio para los complementarios: 
arte y ciencias, filosofía y matemáticas, teodolitos 
y coreografías. Y una vez más, ahora en esa edición 
primigenia, el arte de los antiguos mexicanos se trenzaría 
con la lírica hispánica de los siglos de oro.
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Las siguientes páginas reproducen 
el primer  bolet ín de A r ma  s  y  L e t r a s 

publicado el 31 de enero de 1944.
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